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V IA JE S.

(Vista (le la gian plaza de Ut-jíco.)

.MKJICO.

M L l j i c o ,  U  ciudad mas grande, mas rica y magnífica de 
toda la América antes del descubrimiento y despues de 
su conquista , esti situada en latitud 1 9 ° 2C’ N , y longi­
tud de a d i z  92* 48 > O. Esta famosa ciudad. destinada i  
*er la capital del im perio mejicano, y después del imperio 
español en U ltram ar, fue fundada por un príncipe Clii- 
cliimeca en 1 3 2 7 , con el nom bre dc Tenotlililiau  sobre 
una laguna dc circunferencia, rodeada de montes y serra­
nías. Su altura extraordinaria de 8227 pies sobre cl nivel 
del mar la proporciona uno dc ios climas mas apaúlilcs dcl 
Nuevo M u n d o, facilitando sus valles las producciones mas 
ricas de ta zona templada y  Je la central dcl glovo- Pol­
las alianzas contraídas entre las diferentes ramas de la 
familia imperial chichinaeca, vino á reinar la dinasli.i 
de los Molezumas. El prim er soberano de este nombre 
te aplicó i  engrandecer su capital, y continuado este 
im pulso por sus sucesores, Méjico llegó á contener 1 {0.UU6 
casas, que aun supoiiicudo una gran parte pequeñas, 
según la condición de los indios mas pobres, es sin em­
bargo prueba de una magnificencia poco com ún cn Asia y 
en Europa. La sorpresa de los espaííoles al ver una capital 
lau  vasta, con tantos templos, palacios y mercados fue muy 
grande, pues el mismo Hernán O írles en su primera carta 
4  a r l o s  V  sc confiesa incapaz dc describirla. Empeñados 
aquellos atrevidos dcKubridores en la empresa mas árdua 
que jamás acometieron hom bres, despues de haber que- 
inado lodos sus barcos para im posibilitar la retirada, se 
Siguió la guerra sangrienta, hasta que, parte por la supe­
rior id a d  de las arm as, parle por el coraje físico dc los eu­
ropeos, y principalmciile por la consumada prudencia del 
general, se rindió la capital, y con ella todo c l imperio 
“ fej'eano, en 13 dc agosto de 1321.

Concluida la conquista de M éjico, se aplicó Hernán 
r es 4 reedificar la ciudad, que liabia sido casi destruida 

y  coulinuando los vireycs que sucedieron al conquislador 
en * roismo plan , M éjico recobró su esplendor y prema- 
o a  e °  el Nuevo Mundo.
1 T í*  P 's '‘ *a de la ciudad es cuadrada; su estension 

rtiA  * Yaras castellanas y  de E. á O . 364o.
cerrada con un foso en lugar de muralla y se en - 

calzadas de piedra; algunas

son las mismas que habian coiisirtiido los in d ios, y 
otras ban sido hechas por los españoles. Los arrabales, c o ­
mo sucede generalmente en todas las ciudades cercadas, es­
tán fuera de la barrera, que separa las habitaciones de los 
mas ricos de aquellas que ocupan los mas pobres. Ei piso 
es muy lla n o , y las calles, estando tiradas á cordel son 
rectas, de catorce varas de ancho y algunas dc mayor 
anchura, cruzándose todas cu ángulos 4 iguales distancias: 
las principales están enlosadas, mucbas tienen bóvedas para 
cl desagüe de las lluvias y  de las casas, y toda la ciudad 
está muy bien empedrada y guardada con  m ucho aseo. Eu 
varias calles bay canales hermosos por donde entran bar­
ros y canoas para surtir los mercados, que están siempre 
muy abastecidos con toda suerte de provisiones, frutas de­
liciosas y llores. Hay varias plazas para el tráfico dcl c o ­
m ercio, el cual era m uy considerable al principio de este 
s ig lo , y aun continúa no obstante las disensiones poTíli- 
ras que han agitado, uo solo ia capital sino todo el estado- 
Pero lo mas recomendable en esla ciudad cs la esceleneia 
de la policía que conserva lodo en cl mejor ord en , sin obs­
trucción de d ia , y bien alumbrada d t  noche. La alameda 
situada com o en Madrid 4 un eslrem o de la ciudad, co­
munica con el paseo nuevo, com o cl cam ino de Alcalá con 
el Prado, y la calle ancha y hermosa que forman los árboles 
dcl paseo nuevo termina cn el cam ino de Capultepee, don ­
de está el palacio de campo ronsiruido por cl eonde de C a l­
vez, cl mas célebre dc los vireyes de Méjico.

Los edificios piiblicos son muy num erosos, m uchos de 
ellos magniCcos, y  no pocos de una arquitectura prim oro­
sa ; mientras que la elegancia de las casas de muchas calles, 
(le tres cuerpos y cada uno de considerable altura , pinta­
das las fachadas con ricos colores y adornadas con balcones 
Jc hierro linJaroente trabajados, unos dorados y otros pin­
tados, presentan una perspectiva tan grandiosa, que sorpren­
de al extranjero y deleita al espectador mas apático. El plan 
de las casas es com o el de las de España : ]a portada en el 
centro dá entrada al palio, el cual está comunmente adorna­
do con árboles, arbustos y flores, con  un corredor hermoso 
en cada piso , y  las puertas y ventanas de las habitaciones 
defendidas del So1 y de la lluvia en los espaciosos corredores.

Entre los edificios públicos merece mas principalmente 
i i  de Junio de I8f2.
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fijar la  riiriosiilaJ dcl viagero, la magaifira Catedral cuya 
fábrica duró 94 años: tiene de loujitud 499 pies, y de la ­
titud 2 2 2 , y cuenta 74 ventanas. I.a fachada es dc estilo 
jónico, con  dos hermosas torres adornadas ron pilastras y 
estátuas, rematando en cúpulas y sobre cada una c l g lovo 
y  la cruz, La iglesia está dividida cn cinro naves con  (res 
puertas en la fachada dcl M cdiodia, duS en las dc Oriente 
y Poniente, y otras dos cn la de Norte. En esla iglesia han 
sido veneradas por muchos años dos imágenes de Nuestra 
Señ ora , una con c l título dc la Asrension, de o ro , de peso 
de 13'J marcos y 3ti castellano.», y la otra (oda dc plata. 
£1 adorn o, riqueza y magestad con que se hace cl cutio, 
no es inferior at d t ningnna otra iglesia metropolitana de 
Am érica ni aun de España, ila y  dentro de la ciudad I 4 
parroquias y 88 iglesias, pcrlenecienles i  los conventos de 
frailes y monjas.

Los otros edificios públicos mas notables son el palacio 
de los antiguos vireyes con las secretarias, tesorerías y  tri­
bunales contiguos: el hospital que manlieuc 1 j0 9  personas 
dentro dc su recinto; la Acordada, ó  cárcel general, qne pue­
de contener basta 12011 presos en cuartos .«eco» y  venti­
lados; el magnifico edificio, escudas de minas, obra del ce­
lebrado arquitecto Tolsa, la universidad bajo el mismo re­
glam ento d é la  de Salamanca, compuesta dc 225 doctores y 
2 3  catedráticos, y otros varios colegios públicos de enseñan­
za que con los de los conventos llegan á *3, 1.a acade­
mia dc nobles arles es o li o  bellísim o edificio, asi com o la 
Casa dc M oneda, donde autes de la rcvoluciun se acuñaba 
anualmente 23  millones dc pesos, y desde donde ban pa­
sado á Europa mas dc tres mil millones desde su funda­
ción . Kii la plaza mayor bay una so.berbia estátua ecuestre 
erigida á principio dc csle siglo p or  cl marques dc B ranci- 
fo r le , cuñado del famo.to valido Godoy.

Entre las obras dc ulili.lad pública , lo  mas notable 
son las fuentes hermosas cn la ciudad, y los acueductos 
que la surteu de agua delgada y saludable. E l principal 
d c  estos pnr su cstriiitura , es el de Chapallepccli cotn - 
poeslo  de 990  arcos cspaiiosos. O tro  acueducto de mas de 
dos leguas de largo ronducc una cantidad dc agua desde 
e l pueblo de Sla. I 'c ,  pvro á causa dcl declive dcl terreno 
n o es todo de arquería.

Estando la ciudad dr Méjico situada cn un llano, solo 
cuatro pie» de elevación sobre la superficie de un lago iu - 
m enso, 0 0  es posible lia lb r  cim iento sólido para la erec­
ción dc edificios m uy altos; por «so es que las obras pú­
blicas, com o iglesias, palacios y academias, parecen á la 
prim era vista dc un eslranjrro dc dimensiones bajas, cou 
respeto a la eslension que ocupan; y es dc adm irar el alrc- 
viniienlo y pericia de los arquitecto» dc M éjico , en haber 
trazado y levantado en medio de tan grande difirultad, 
obras lan vastas y dc arquitectura lan esquisila. Otro 
grande inconvenicute dc la localidad dc M éjico, sou las 
inniidacioucs terribles cansadas p or  la .supcrabuiulaneia 
del agua dc lo.» lagos que rodean la ciudad. T>e*pucs de 
mas dc un siglo de planes y obras de desagüe con  poco 
efecto, resolvió el gobierno vencer la dificultad de una vez, 
y  consiguió com pletar cu 1789 la mas gigantesca obra 
hidraúlíca ejecutada jamás por los hombres cn la historia 
m oderna: tal es el famoso desagüe de ITuc-bucioca. Consis­
te  en un canal dc cuatro leguas y medi.v en largo, cou 32 
pies de agua suficiente para navegar Cn él loa mayores na­
v io» de guerra. P or espacio de 12,GÜ9 pies, la profundi­
dad de la corladura es de lu "  á 142  pies, y en el centro 
dc la colina de N och islongo, por espacio dc 2SS6 pies la 
profundidad es de mas dc -UU, siendo el a n ilio d c  la cor­
tadura en la parte alta de 3Ufi á 39C p 'cs , según la natu­
raleza del terreno. Para el desagüe dcl otro  lago dc Tez- 
cuco que puede todavía inundar á 1»  ciudad en caso dc

lluvias extraordinarias, cl gobierno empezó otro  canal que, 
según el plan seguido, se cstciiclerá 33.375 varas, mas de 
siete legTias, pero sin la dificultad de las colinas que La 
sido necesario cortar en cl desagüe de Ilue-hueloca.

M éjico á la verdad es la reina de las ciudades dc toda 
la Am erica, y pocas capiialesde Europa pueden comparar­
se á la capital dcl im perio mejicano. La falta de censo nos 
ioipide saber la exacta población dc la ciudad, pero dán- 
dulc un aumento moderado en los 4 -  años de este siglo, sa 
puede estimar cn IGU.OOO habitantes.

m S T O n iA  N ATU RAL.

X.A C IG Ü E W A -

á—'OK numerosas las familias de aquellas ave» propias ds 
las riberas del mar y de los rio.», que teniendo los pie» 
falto» dc membranas, se posan sobre ía tierra, y n o perma­
necen cn el agua; pero buscan en ella su alimento á favor 
dc sa largo pico y  desmesurado cuello. Entre estas familias 
se cuenta la cigüeña, una d é la s  mas celebres i  causa de 
los servicios que hace al hombre y de sus virtudes m ora- 
le.». Sus especies son dos; la negra y la blanca , que ca de 
la que nos proponem os tratar en este articulo.

I..a cigüeña es una dc las aves que no permanecen Iodo 
cl año cn un mismo pais; sin em bargo,cuenta Koeropfcr 
que no abandona el Japón, lo  qne si es cierto , es este cl 
único pais donde se estaciona. Empero esta ave mas nos 
parece africana que de ninguna otra región , siendo cierto 
que no falta absolutamente dc E gipto, aunque la mayor 
parle se viene en e! eslío 4 las regiones de E uropa, á go­
zar de mas benigno tem ple, y se vuelven eu el invierno 
para evitar los rigores de esta estación.

Es la cigüeña ave corp iilen la, pues tiene de largo tres 
pies desde la punta dcl pico hasta la eslrrmidaJ d éla  cola, 
y cuatro basta la de las uñas. E l pico y las zancas son en­
carnadas, y la piel que rodea los ojos de un negro rojizo, 
l. II blanco brillante dom ina en lodo  su plumaje; mas las 
graudcs (ectriccs dc las alas y  las cscaputarcs son de un 
moreno negruzco, y dc un negro que cambia cn violado, 
y las pcnnas de las alas que llegan á treinta , son negras. 
Cubren la cola cuando cstiu  recogidas las alas , y cuando 
estendijas las grandes pcnnas ofieccn  una disposición par­
ticu lar, pues las ocho ó  nueve primeras se separau las 
unas dc las otras y parecen divergentes, dejando un espa­
cio vacio entre ellas, cosa que uo se observa en ninguna 
otra ave.

A  favor de uu vuelo fuerte y sostenido se eleva la c i­
güeña á uua grande altura, y Iiace largos viajes aun ea 
tiempos borrascosos. T.lcv.-i la cabeza recta y los pies eslen- 
didos hacia atrás com o para que le sirvan de timón. A nun­
ciando la piimavera vuelve cada par i  los mismos lugares 
que cl año anterior babia liabilado, y com pone su n id o , 6 
U  hace de nuevo, si lo  encuentra destruido, aglomerando 
cantidad de ramas, ¡uncos y otras plantas acuáticas. G>- 
lóca lc, si habita en las poblaciones, en lo alto de los edi­
ficios mas elevados, com o iglesias, torres y campanarios, y  

si cn cl cam po, en lo a lio  de los árboles mas corpulentos 
que crecen cerca de las aguas, en las altas y escarpadas 
rocas, y en los alineares dc los cortijos, desde cuyos sitios 
se complace en dominar los parajes circunjaecntes.

Cuando duerme esla ave, ó  está quieta, ae tiene en un 
pie con la cabeza hácia tras reclinada cn la espalda. Su 
marcha es com o ta de la grulla á grandes y mesurados 
pasos. Cuando se posee de alguna pasión , hace sonar sus 
mandíbulas con uu castañeteo repetido, para lo  cual vuel­
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ve la cabeza, de m odo que el pico descansa casi p ir a lc li-  
meiile sobre la espalda, y i  medida que c l ave va tornando 
et cuello adelante, disminuye el castañeteo, y acaba cuando 
lia lomado la posición natural.

Su postura no pasa de cualro huevo», y frcciienlc- 
iDCnlc c» de dos, de un co lor blanco súcio que tira i  ama­
r i l lo ,  no tan grandes pero mas largo» que luS de! añade. 
Cúbrelo» et macho cl tiempo que h  hembra va 4 buscar 
comida , y saicii los ju lios  al cabo de un mes. F.ulonre» 
lo» padre» redoblan su aclisidad para euconlrar aüaiento, 
proporcionado 4 su recién nacida p ro le ; pero jamás dejan 
el nido so lo , y mientras que cl macho ú la hembra lian 
ido 4 cazar, cl otro  permanece sobre un pie cou  los ojos 
fijo» cn los hijuelos.

A  pesar dc la facilIJaJ con que la cigüeña sc domes­
tica , es de n o la rq u c  jamás cria en cl cslado de cautividad, 
aunque anden tibrcmcnle en los jardines 6  liuerlas y cerca 
de agua, donde no les falla abuiidanle aliniciilo.

Por cl otoño marchan las cigüeña»; masante» de jiasar 
■le un pais 4 o lr o ,  todas las que liabilan un Icrrilorio sc 
rcnneii algún tiempo antes una vez al d ia , hasta que está 
completa la banda, caslañelc.aiido frccucnlcmeiite, Parece 
que todas se buscan, sc reconocen, y sc d in  c] aviso dc la 
macuba general. lisias reuniones no se hacen sin tumulto 
y  aun sin pcicas 4 veces, Llegado cl móntenlo de partir se 
levanta 4 los aires toda la banda en silencio, y  algunas 
veces Je noche, y en poco tiempo sc pierde dc visla.

N o es cl fr ió , soguii parece, cl que obliga 4 la ligüe- 
iia 4 abandonar nuestra» regiones, pues las doniesliiadas 
que sc exponen 4 todas las injurias dcl tiem po, las resisten 
sin daño alguno; sino cl instinto de encontrar ma» abun­
dante alimento. N o se ven en Ingia’ erra la» cigüeñas, sin 
embargo que llegan 4 los pjises interiores dcl Norte como 
4 la Suecia, Rusia y Siberla. Se ciicueniraa cn loda ci ,\»ia, 
hay muchas rn España, y según parece, son raras eu 
Ita lia , aunque los antiguos naturalistas aseguran que fue­
ron en ella coron inscn  o tro  tiempo.

I.a cigüeña, com o liemos inJicado, n o huye del hom ­
bre ni sc asusta del tum ullo de las poblaciones, y cn todas 
partea vive segura dc asetliaiiias. Todas las naciones respe­
tan la cigüeña , porque limpia sus campos de sabandijas, 
y algunas le han atribuido los mas prósperos agüeros. Lus 
árabes miran su presencia com o señal cierta de su felici­
dad , p or  lo que es un crimen violar cn ellas cl ■Icrccho sa­
grado de la hospitalidad. Para los turcos y los orientales 
aon animales sagrados, que está proliibido malar. En O jiis- 
tantiiwpla, se dice, gozan de tal seguridad, que anidan en 
las mismas calle». Lo» mahometanos la tienen cn grande es­
tima y venfraciou , siendo casi tan sagrada entre ellos co­
m o el ibis cutre los egipcios, pues miran com o irreligioso 
al hombre que se atreve 4 m atarla, y aun 4 inquietarla so- 
lam cnlc. Eu Tesalia, hoy Janiiia, liene pena de muerte el 
que la dá á una cigüeña. Entro los moros debe también esla 
ave la segundad de qne goza 4 las creencias religiosas de 
este p u eb lo ,qu e  liene p or  pecado m atarla, porque 4 p c t i-  

. Clon dc M aiiorai transform ó Dios cn cigüeñas una tropa 
4rabc» que robaban 4 los peregrinos de la Meca.
La cigüeña parece tener idea dc la limpieza, porque 

los pasages mas retirados para deponer sus escre- 
™®'"os. Aunque dc aspecto melancólico y triste algunas 
veces se entrega 4  1.» alegría, y se la ba visto mezclarse en 

* luegos de Joj n iño», prestarse 4 sus burlas, y dar en 
es os Cntrctcniniientos pruebas de inleligeiicia. E i agrade­
cim iento, la fidelidad conyugal y la piedad filial son la» 
Vtatude» que ha manifestado la cigüeña de la manera mas 
eminente, y 4 ]¡,s debe la celebridad de que goza.

arecc que saludan eon el castañeteo de su pico 4 sus 
uespedes cuando vuelven 4 e llo » , y que se despiden cuan­

do dejan su compañía. Uiises .Aldrovando pinta con bastan­
te viveza la» señale» de alegría y de am or que dá e! macho 
á la hembra cuando han llegado de un largo viaje. Mas 
lan cariñoso com o es, es celoso de la fidelidad conyugal, 
pues aun las apariencias de haber fallado 4 ella , cuesta 4 
veces la vida de la hem bra, porque si se ponen cn su ni­
do algnno» huevos de gallina, com o por diversión se hace 
cn tas inmediaciones dc Esniirna, donde anida un gran 
núm ero de cigüeñas, asi que los poltuclos salen 4 luz, vien­
do cl macho su eslraña figura, hace un extraordinario 
ru id o , con que atrae ai rededor una multitud dcrigüeñas, 
que acoiiielicndo 4 la hem bra, tenida por infiel, la matan 
4 picotazos , mientras que lanza lamcnlabtes grito».

L i cigüeña tiene grande rariñoá  sus bijos, los alimen­
ta lieg o  tiem po, y no los abandona basta que los vé con  
bástanle fuerza para dcTendcrse y buscar ellos mismos el 
suslenlo. Cuando comiczan 4 volar los sostiene sobre sus 
alas, Y los defiende cuidadosamente de los peligro». A lgu ­
nas vccfs sc les ha visto perecer con los hijos antes que 
abandonarlos. Es muy célebre cl caso de la cigüeña de Dejf, 
la cu li segiiii cuenta el médico -Adriano Jun io, habiéndose 
iiueiidia lo aquella población , despucs Je haber hecho es­
fuerzo.» ¡iiúlilc» para salvar á sus hijos se dejó abrasar con 
elios. Mas si este am or, ma» ó  menos enlrañablo, es com ún 
4 otro» animales, no lo es ciertamente el afecto que las ci­
güeñas jóvenes nianiíicslaii 4 las viejas. Feeeutiilemenle se
h.a visto 4 aquellas prodigar los mas tiernos cuidados 4 sus 
padres ya viejos, y llevarles de com er ruando ellos n o pue­
den buscar su aliineulo p or  debilidad ’ó  enfermedad, ins- 
tin loqu e  lio dcjaro^i de conocer los antiguos, pues hablan 
de La piedad dc eslas aves, cutre otros, F iló n , Judío y San 
Basilio.

Estas raras cualidades fueran causa de que la cigüeña 
tuviese culto entre lus egipcios, y que aun cn el dia esté cl 
pueblo persuadido de que Ir.-iC la dicha 4 la casa doude se 
establece. Entre los romanos la aparición de una cigüeña 
4 los augurios significaba unión y concordia, y su ida cn una 
calamidad era dc funesto presagio. Estaba lan radicada esla 
creencia 4 tos pueblos antiguos, que .M ila , scguii cuenta Pa­
b lo  Diácono , se empeñó mas cn la toma de Aquiteya, cuyo 
sitio estaba para kvanlar, pínr haber observado que las ci­
güeñas aliaiidouaban la ciudad llevándose 4 sus hijos. Eli 
los geroglíficos la cigüeña significa piedad y beneficencia, y 
los egipcios la pintaban para denotar uu hombre amante y 
cuidadoso dc sus padres; y los reyes dc la antigüedad, co ­
m o dice Suida», ponían cn lo  alto del cetro la imágen de 
csla ave, y cn  la parte inferior la del hipopótam o, para 
dar 4 entender que la piedad debe ser exaltada, y la cruel­
dad abatida. Los romanos pusieron la cigüeña cn las m o­
nedas, también para signifiear la piedad rom o se ve en las 
de las familias .Antonia y Cecilia , en las de M arco Antonio, 
en las de (>. M o le lo , en las dc A nlonino , y finalmente en 
laa de .Adriano i on la inscripción P íela s  augusta.

L .  ,\I. R A M in E Í  Y L.4S C í S J S - D e Z.4

TRADICIONES POPULARES-

E l. S A L M O N  D E  A L A C O N .

Í j . c  villa de Alagon eslá situada 4 lo» 15 grado» y 40 
minutos de longitud y 4 I con  53 de latitud, según afirma 
E spinalt, pues yo  no la he medido. Es pueblo de consi­
deración y nom bradla, n o solamente por su m ucho vecin­
dario, sino aun mas por la hermosura y fertilidad dc su 
terreno, situado entre el canal, cl Jalou y e l  E b ro , y 
próxim o 4 la confluencia de estos dos últimos.
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Adem.as de eslas cualidades, que podremos llam ar esen­
ciales é  inlrínsecas, tiay otras varias que llamarémos acci­
dentales, y  que contribuyen también á su celebridad, tal 
com o las tortas  que llevan su nombre. Porque es de notar 
que apenas hay pueblo cn Aragón que no adquiera algún 
tanto de esla celebridad accidental, por pagar cierto tributo 
al paladar. A si, v. g , , es notable Zaragoza p or  sus ros­
cones, Calalayud por sus vizcocbos, y c l term ino de Cain- 
piel por los melocotones, Muel p or  sus pera.s y cardos, 
Maella p or  sus higos , R ióla por los ajos, Cariñena y C o- 
suenda por sus vinos.

Pero aun es m ucho mas célebre el Salm ón de Alagan, 
y  no porque se pesque allí, sino por una tradición, que cs 
harto vulgar en lod o  A ragón , pero fuera de aquel pais 
apenas es conocida. Por ende , nuestros lectores aragoneses, 
si lo saben ya , y no quieren volverlo á o ir , pueden do­
b lar ia hoja.

Dícese, pue», por tradición n o ¡n lcrruniplda, que eu 
una larde del mes de marzo (el año u o sc sabe á punto lijo, 
aunque es dc presum ir que fue despues del d iluvio) llegó 
i  la villa de Alagon un arriero en dirección á Zaragoza; 
pero siendo ya algo larde, tuvo que detenerse cn el mesón 
del pueblo. Añaden personas bien inform adas, que c l tal 
arriero era un bom bron de Calanda, dc lo  mas bien plan­
tado que habla salido de la fierra baja. liab ia  sido miñou, 
y com o tai Labia perseguí Jo  el contrabando y ios ladrones, 
hasta que tom ó su baja. Eiilonccs volvió la oración por 
pasiva, y  se puso á contrabandista , con lo que babia pes­
cado á rio  revuelto, hasta que viuo por su desgracias caer 
en manos de sus sucesores, que hicieron con él lo que 
probablem ente babria hecho él con algunos de sus antece­
sores. Habiendo logrado indultarse, recogió velas, trató de 
m udar de ru m b o , y con los residuos de su pasada fortuna 
que habia logrado Salvar del naufragio, se puso i  probar 
fortuna en cl oficio de arriero.

A  pesar de eso jamás olv idó los resabios de su primer 
servicio: gustaba de llevar el sombrero á  lo curro, fumaba 
brasil, bebía puro y de largo, hablaba á lo m alou, poco  y 
detenidamente; echaba uu taco entre cada dos palabras, y 
por menos dc un sop lo  era capaz de armar una quimera, 
hasla con  su sombra.

Tal era el a rríen lo  que se echaron S la cara el alcalde 
j o t r a s  notabilidades de A lagon, que estaban paseando S 
las afueras del pueblo un martes de Semana Santa. Como 
en aquel tiempo n o habia periódico», y el ram o de correo» 
o o  estaba m uy atendido, ni se conocía aun ta plaga de­
signada con cl titu lo de poUlieo-m ania; la aparición de uu 
viagero, ora  furse arriero , ora peregrino, era mas intere­
sante que una gaceta extraordinaria. Rodeábanle los curio­
sos, se afanaban en dirigirle preguntas, com entaban sus 
palabras, y disertaban subre sus respuestas. El viagero 
p o r  su parle se esforzaba á mentir (s in  duda p or  eso i  
o n  libro  que tiene muchas mentiras le llamaron el ria gero  
u niversal), y  aunque no viniese de luengas tierras, no por 
«50 falsificaba cl adagio, revolviendo el M ogol con A slra - 
kan, y refiriendo loa sucesos de U trera , aunque viniese 
del Vierzo.

N o  asi nuestro arriero, que era hombre de m uy pocas 
palabras (entre buenas y malas), y mas serio que un re­
trato viejo. Apenas se dignó contestar á Us pregiiiilai que 
le  bacian los curiosos de A lagon , y á duras penas pudieron 
barruntar que llevaba dos cargas de salmón á Zaragoza. 
L os dientes se les afilaron á los espectadores al o ír  hablar 
de salmón fresca, en vísperas de Us cuatro vigilia» de Se­
mana Santa; y n o fallaron alguno», en especial el alcalde 
que propusieron al arriero que vendiese allí algunas li­
bras, pues aquel peso menos llevaría á Zaragoza. Pero en

ver. de acceder cl arriero á tan justa demanda, torció 
el hocico, escupió por el golm iyo, y despues de pegar uit 
varazo al macho que acababa de descargar, dió por única 
contestación al auditorio un a rre  tordo, y  se dirigió con 
él á U cuadra.

Esle desprecio brutal llenó de indignación á todos los 
espectadores, Quién le recelaba una semana de cárcel y 
confiscación de cargas por baber fallado al respeto al se­
ñ or alcalde, quien le juraba una paliza, iniciilras que 
otros mas alegres propoiiiau rom o mas gracioso quitarle 
el salmón mientras durmiese, y llenarle Us banastas de 
inmundicia. Pero c l alcalde supo desentenderse de todos 
aquellos procedimientos ilegales, y asesorándose con su es­
cribano decretó : "qu e iiicontinenli se procediese al embar-
• go del salm ón, y lom ando cu cantidad de una ó  dos a r - 
>• robas, para venderlas cn el pueblo, pues habia en él una
• multitud de mujeres embarazadas, á Us que se les habia 
“ aiilojado el salmón, y de no satisfacerlas aquel antojo pu-
• diera seguirse i  la prule algun perjuicio."

Dirigióse el escribano á la posada para hacer U  notifi­
cación seguido de varios curiosos, que deseaban ver abati­
do el orgu llo  dcl iudiscreto a rriero : —  "N o  hay dinero en 
A lagon para pagar mi género," dijo esle asi que le hicie­
ron  la notificación, y continuó picando con mucha (lema el 
troncho de tabaco que tenia entre sus dedos. —  "C uanto 
ni m as, añadió, que no se ba  hecho ¡a miel...... elcetera."

N o bien lo  había dicho cuando cayeron sobre sus es­
paldas dos ó  tres estacazos, y aunque trató de valerse de 
su navaja, se vió  al puuto rodeado de otros siete ú  ocho 
con grave peligro de sus tripas: en verdad que lo hubiera 
pasado m al, á u o haber sido por el escribano, qne por 
aquella vez y sin ejemplar sirvió de ju e z  de pa z.

Cuando se trató del pago, el escribano viendo que pe­
dia m uy caro ofreció que se pagaría al precio mas a l­
to qne se vendiese en Zaragoza. N o se daba per muy sa­
tisfecho el arriero , pero algun tanto amedrentado con los 
palos anteriores y la actitud imponente del pueblo, que le 
llenaba de imprecaciones por las insolentes palabras que 
habia proferido, tuvo que bajar las orejas com o hacen los 
pollinos en lances apurados, y se dió por contento con 
que le permitiesen marchar al dia siguiente con las arro­
bas restantes.

Entre tanto Cn el pueblo sc repartía alegremente una 
arroba aragonesa (de 3i> libras) que habia quedado, según 
la órden del alcalde, obligándose los consumidores i  pagar 
la parle que Icscorrespoudiese, luego que se supiera el pre­
c io  á que se habia dc vender en Zaragoza.

Luego que el arriero llegó á Zaragoza sc dirigió al pun­
to al peso real para que se reconociese su cargam ento y  se 
le pusiera precio. E l regidor que estaba de semana era 
hom bre de buen hum or, y luego que oyó  contar lo  que al 
arriero le habia pasado eu Alagon , le mandó que pesase 
una onza de salm ón, y sacando dcl bolsillo una onza de 
oro  en una pieza, se la entregó diciendo: — E n  Z a ra g oza  se 
paga e l  salmón á onza la  onza. — Quedóse cl arriero estupe­
facto, el alguacil a tón ito , y un lego de la V ictoria que ha­
bia acudido ya al o lu rclllo , al oír tan escesivo precio se 
marchó escandatisado, ccliaiulo castañetas con  los dedos.

Parece imposible que pudiera venderse el salmón i  
tan ezhorbitante precio: con lo d o ,  diz que no fallaron lo ­
cos que tuvieron la humarada de pagar al arriero á  onza  
la  o n za ,  porque para que acudan mosquitos n o hay com o 
subir el vino. Sea de esto lo que quiera, lo cierto ea, que 
el arriero vo lv ió  al pueblo de Alagon, y  reclam ó el cum pli­
miento de la oferta que le babian hccbo de pagarle el sal­
m ón al precio mas alto que se hubiese vendido en Zarago­
za. A qui fue el apuro de los alagoiieses, que casi habian 
olvidado lo  pactado con el arriero. Tenían ya el salmón

R .
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digerido y algo mas; el gusto satisfecho, el antojo cum pli­
d o ; pero á guisa de pescadores dehian pagar con las sete­
nas el placer que habían disfrutado, com o sucedió á los ju ­
díos cuando la broma dc las codorniers.

Luego que el arriero sacó la certificación en qne cons­
taba que en Zaragoza se habia vendido su salmón á onza  
7a o n za ,  faltó poco para que al alcalde le diera un parasis­
m o. Apenas podia creerlo, á pesar de que la certificación 
venia en loda form a, con el sollo r'^'' m ontera, y cl 
león rapante de Zaragoza por las faldas. Decidióse pues i  
lachar desesperadamente, y se negó i  pagar {¡cosa muy o b ­
v ia !)  alegando que no estaba obligado á cosas cslraordi- 
iiarias.

V o no sé con harto sentimiento m ío cl é\ilo que tuvo 
aquel debate , pues no me gusta apurar las cosas, y menos 
en materia dc tradiciones. l ie  o ido  decir que después de 
un ruidoso pleito e!pu eb lo  tuvo que p a ja r  (e.so es de ra­
jó n ), habiendo sido condenado i  otorgar uu censo 4 fjvn r 
del arriero , con  el capital del im porte dcl silm on , que im­
portaría 1 3S.24ü rs. de moneda de Castilla , caso de (¡ue 
solo dispusiesen dc una arroba dc A ragón , q ic se com po­
ne de 3G libras, la libra de 12 onzas: anadia cl que lo re­
firió que dicbo censo se venia pagando hasla estos últimos 
años. Pero yo puedo jurar, tocando cl mango do mi cuclia- 
ra com o se usa entre estudianies, que n o he visto tal escri­
tura de im posición, y que estoy tentado á creer que no ba ­
ya existido.

En cuanto al fondo del suce.so no se que verdad se inc- 
razca I aunque lo  tengo oido re fe c ir i  muchos: com o gra - 
ciaj á Dios no soy ningún Masdru, ni me gnsla echar á 
pique las tradiciones, prefiero cl referir las co-sas com o las 
he o id o ; relata rr fcro ,  com o dicen los latinos.

Lo que sí puedo asegurar sin escrúpulo de conciencia 
M, que cn lodo Aragón se acostumbra decir pira ponderar 
algún objeto m uy costoso, \E s m as caro que ei salm ón  
de A lagan  ¡

V . DE LA r .
• « » «

ESTU DIOS HISTORICOS.

R .

D O N  J V - t N  I  Y  E L  J U S T I C I A  D P .  . V R A C O N .

IeixA ba en Aragón p or  los año» dc 1590 el rey Don 
Juan 1, conocido en las historias de aquel pais con cl titu­
lo  de am ador de la  gentileza . A l principio dc su reinado 
había seguido las huellas de su padre D. Pedro cl Ceremo­
n ioso ; pero p or  un cam bio quizá afortunado para el rei­
n o ,  habia mudado de conducta, pasando de la crueldad á 
la indolencia.

Apenas se oia el sonido del clarín dentro de los muros 
de la Aljaferia: una tropa Je juglares y de trovadores lle­
naban las liabilacioiics, donde en otro  tiempo se alojaban 
lo s  guerreros, y animaban con lo» ecos de sus laudes y 
M ndoline» basta lo» rincones dc aquel romancesco palacio, 
Aa na ocupaban cl lado del rey los curtidos capilaiic», ni 
tesaacisios magnates vcsiidüs de hierro, y dolados dc uno» 
« '‘ litnienlos mas duros que sus : pelo». En vez dc

P *ne»de ataque, asedios y conquisto,, i ,  jo lop en sa -
en los tenzones, (disputas poéli.a») ,  i , „  decisiones

j  enríe, del a m o r , que el rey bahía mandado plantear 
verL ™ *°"^ *  de las provcnzale». E l mismo rey (oiiiponia 

I* ’  y * ‘ tnilacion suya casi lodos los corltsano» curr.a- 
n *s áeadeniias de la ga va  sciencia á a r te  de trovar. A l- 

en*v* corneta cn los palios del caslillo ; pero
l ir  '  escuadrón de caballero», lan solo se veia *a- 

una comitiva brillantemente ataviada, que acompañaba 
J én sus cuotidiana» montería».

Cansados los señores y las universidades indolente 
monarca, le reconvinieron ásperamente en la» cortes de 
M onzon , y le obligaron á espuUar de su palacio aquella 
turba dc ociosas, y hasla su favorita D oña Carroza de Mi- 
lloragút. Pero duró harto poco este arreglo , y poco des­
pués los negocios pasaran á manos de la reina y  del vice­
canciller M icer llam ón de Francia, que habia presidido las 
corles de M onzon , y defendido con  energía la causa de) 
rey , al paso que logró »c derogasen algunas de las gracias 
concedidas á las justicias, y  se estableciese ei fuero de la 
Fnquesta.

Poco tiem po después, cl rey vino á Zaragoza m uy exas­
perado contra sus veciuos, por la parle que habian lom a­
do contra é l , y con m uy frívolos preiesios puso presos á 
una gran porción de veciuo» dc la ciudad. A l verse ellos 
hechos blaiiro del furor del rey, se valieron dcl fuero de 
la m nnijestacion, que reclamaron del Justicia.

Desempeñaba entonces aquel cargo ct celebre Juan Ji­
m énez de Cerdún, hijo de aquel D om ingo, tau célebre en 
loa fasto» de Aragón por su instrucción éinlegridad, y p or  
la energía con que Iiabia derendido al rey D . Juan con­
tra las persecuciones de su padre y madrastra, cuando 
trataron dc quitarle la gohcrnaciou del reino, que según 
tas leve» correspondía al príncipe.

Luego que el rey supo que cl Justicia iba á conocer en 
aquella causa, viendo que la rectitud de Ccrdári le im pidiría 
ejecutar su venganza, le envió á decir que n o procediese 
sin llar noticia al consejo dcl rey , y sabiendo que Cerdán 
habia respondido, que el con.sejo ni el rey tenían que in ­
tervenir en las causas de manireslacion, le mandó que se 
asociase con el V icc-cantiller M icer Francia para dar la 
sentencia.

Conoció Cerdán cl lazo que se le tendía , tratando de 
malquistarle cou lo» vecinos dc Zaragoza. Era esto el dia 
2 4  de diciembre, cn que según costumbre se cerraba el tr i­
bunal basta c l año siguiente. Dejábase, pues, in fe r ir , que 
el objeto era vejar á los presos con aquella dilación tenién­
dolos en ia cárcel. En tal apuro consalló  con los letrados 
.si podia ó  uo lom ar adjuntos para senleuciar, y habiéndo­
te respondido que n o, pasó inmediatamente á darKntencia, 
absolviendo á los presos, y poniéndole» al punto en liber­
tad; de m odo que cuando se cerró cl tribunal, ya estaban 
ellos en sus casas. En seguida se dirigió á la A ljaferít con 
paso firme y magestuoso continente, llevando pintada» So­
bre su» agradables y serena» facciones la tranquilidad im ­
perturbable de su alma.

Largo ralo hubo de esperar á que se le mandase enlrar 
i  presencia dcl rey. Los cortesanos que conocían »u desgra­
cia huian dc él com o de un inficionado, y hablaban en sus 
corrillos contra su im política temeridad, Entre tanto Cer­
d á n , sin tener i  quien dirigir la palabra, pascaba silen­
cioso por la galería contemplando los retratos de lo» anti­
guos condes de Sobrarve y dc lo» reyes de Aragón. A l pie 
derada uno de estos babia un dístico latino, que aludia 
á Sil caraclcr ó  alguna de sus mas célebre» acciones, y  que 
probaban l.i afición que tenia la corle á la poesía. Pero el 
que mas llam ó la atención de Cerdán, fue uno que babia so­
bre la misiua puerta dc la cámara del rey , que decia asi:

Bcelíca prsstat cquos, lauro» Jarama superbos.
Eximios Castclla duccs, Aragonia rege».

— ¿Es posible, decía Cerdán dentro de sí m ism o, que al 
leer esto» versos no se avergüenze el monarca im bécil, que 
prefiere los aplausos venales dc los trovadores á la» rccr i-  
■ninacionc» dc los políticos? Ja  actividad guerrera de sus 
predecesores se ba convertido en una apatía escandalosa, y  
gasta mas en halcones y vestido» de caza, que gastaban aque­
llos en armaduras y en conquistas.—
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Tales eran las (rísles reflexiones que tiacia Cerdán al 
com parar el contenido dc sqact v erso , con la conducta 
del único rey flojo que presentan las historias de Aragón; 
cuando la voz dcl ugier anunció su nom bre eu la puerta 
de la sala del Consejo.

Estaba el rey muellemente sentado eu un sillón , cuyo 
respaldo estaba adornado con las barras catalanas. Aj>e- 
nas hiao un ligero inovim ienlo cuando entró (« r d á n , sin 
levantarse ni darle la m ano, com o solía hacer otras veces. 
A  su izquierda estaba sentado en nna silla mas baja Don 
G a r c í i , el arzobispo de Zaragoza. Detrás dcl sillón dcl rey, 
y en pie, cl vice-canciller y otros inutlios consejeros y 
letrados.

A  lina aeftal del rey el vice-canciller lom ó la palabra, 
7  mandó al Justicia con altivez, que diese cuenta dcl es­
tado de la causa.

— No bay para qué Jar esa cuenta, replicó Cerdan, p or ­
que la causa está terminada, y lia recaído sentencia.-— 
A l o ir  esto el rey dió un vuelco eu el sillón , y  mirando 
al Justicia eon ojos furiosos, prorum pió cn voces desten« 
piadas. — ¿ N o Vos mande yo, el Justicia, que no dieseis sen­
tencia sin consultar con mi consejo ó  cou mi vicc-caiiri- 
lle r?  —  y al decir esto la cólera le im pidió seguir; pero re­
portándose algún tanto pidió razón dc I.» sentencia.

—  Hablando con  respeto dcl señor rey , replicó (¡frdáii, 
n o  lo  puedo hacer, car de ¡os fr ito s  d c¡ oficio, s i  f u .r c  
afron tado, úehré dar ra zón  en On l g en era !y  no en  otro 
lugar .—

Quedaron todos silenciosos al o ir  tal contestación, y 
la calma y  dignidad con que fue proferida. En vano rl 
rey  mudando de tono Ic hizo presente, que hasla los reyes 
cn sus entrevistas se daban razuii raúluainenlc de sus ac- 
eiones particulares, para jiisliliiar sus m iras: — Cerdan res­
pondió con decoro, que era niciics liuinillanlc dar salis- 
l'accioncs ó  un igual, que doblegarse ante un poderoso.

Furioso el vice-canciller amenazó i  Cerdan dicicndole: 
—  Calad, vos el Justicia, que i  pocos paso» dc aquí csliii 
las  prisiones dc estado. —

—  M em brad, vos c l vicE-caiuiller, que 4 100 pasos de 
aqui está Zaragoza.—

El rey viendo encrcspai-se la disputa mas allá dc lo 
que 4l quisiera, impuso silencio, y dió al Justicia su venía 
para retirarse.

Era ya m uy enlrada la n orb e , ruando salía dc la 
Aljaferia : un viento norte ptlriCtaba la naturaleza consu  
soplo glacial, y arrojaba las olas dcl Ebro rimira sus fncr- 
tcs barbacanas, A  pesar dcl intenso f i lo , al entrar CcvJin 
p or  el P ortillo , cu dirección 4 tu  casa, se vió rodeado por 
una turba dc embozados: eran su» palíenle» y gran parle 
de los vecinos que babia puesto Cn libertad, los cuales 
impaciente» al ver su tardanza, espiaban rerclosos las puer­
tas de palacio, temiendo que no volviera á salir de allí.

Grande fue su enojo al saber las insolente» preguntas 
que se le babiaii dirigido. M urmuraban dcl rey pur su 
rreJulidad, aunque cou el respeto con que siempre babla- 
liaii los aragoneses de sus reyes: pero descargaban su furor 
contra el osado vice-canciller, 4 quien culpaban de aquel 
y  de otros esceso» que hacia cometer al rey.

Mientras tanto en la Aljal'ería cl v icc-ranrillcr afeaba 
con los mas negros colores la roiidurla dci Justicia, y que­
ría persuadir al rey que le prrudicsc. A l oir D. Juan tan 
descabellado consejo, !c respondió casi cxasp:raJo: — ¡Habia 
yo de prender al bijo dc D om fo -o  Ccrdán, que con tanto 
valor defendió mi causa, contra las intrigas dc la F o r -  
ciana mi madrastra! Sobre todo no quiero arrostrar otra 
Union, com o la que destruyó mi padre.__

Cansado cl rey de la im portunidad del vice-canciller, 
intim ó que quería marchar 4 Zucra al dia siguienle, para

pasar allí las pa.scuas cazando. Creia dc este m odo evitar 
cl que se le liablasc de los negocios; pero Francia logró 
persuadirle 4 que enviase 4 llamar a114 al Justicia, creyen­
do que sería mas fácil conseguir cn Zuera , lo que u o b a - 
biaii logrado en la Aljaferia.

11.

Hallábase Ccrdán cn su casa concluyendo de com er 
rodeado de su familia y otra inuUiliid de parientes y ami­
gos convidado.». Era c l dia d é lo s  Inocentes, y por una 
costumbre respetable, acostumbraban cn tal dia las fami­
lias entregarse al placer con lioncsios desahogos, y daban 
pur algunas horas la dirección dc la casa y la presidencia 
de la mesa al mas joven de la fam ilia, ó  aiguu fátuo ó  
persona sin juicio^ si le babia en e lh ,

Presidia en aquella sazón la mesa uno dc los hijos del 
Jiisliria, y 4 su lado su octogenario abuelo [Dom ingo 
Ccrdán) se complacía 4 la manera dc los  antiguos patriar­
cas cu contemplar su numerosa prole y los sem illo» pla­
ceres de sus bulliciosos n idos. Semejante á una vieja enci­
na que desde lo alto de su montaña ve crecer y desapare­
cer nuincrosas cosechas, permaneciendo ella siempre in iD Ó - 
víl á despecho de los liaracaiies y dc las tornacntas, así 
aquel hombre secular babia vi.slo desaparecer nunjerosa» 
generaciones, y babia sido testigo de la liisloria de cualro 
reinado.», á conlar desde D. Jaime II. N o lejos de el SH- 
g u el Ciiiicliu , c\ letrado mas célebre dc .Aragón , oráculo 
de sns fueros , y Vicente de Y rgiiara, 4 quien consultaba el 
Justicia en los casos árduos, prodigaban al anciano pa­
dre de su amigo toda clase de aicnrioncs, y rccogian con 
avidez las palabras y máximas de sabiduría que saliau de 
sus libios.

U n accidente im previslo vino 4 turbar aqnel dulce es­
pectáculo de la felicidad domc.tlica. Prcscnlóse 4 la puerta 
de la sala un alguacil de palacio, preguntando por el Jus­
ticia, y mandándole en nombre dcl muy noble Sr. Mosen 
R am ón  A tam án y  Crrvellon, que se presentase aquella 
tarde en la Aljaferia. Anublóse la serena fíenle dcl ancia­
no ex-jusliria, y su hijo pensativo dió 4 conocer la sen­
sación que Ic causaba aquel inoportuno llamamiento. En 
vano trató de serenarse y volver la calma y la alegría 4 
su familia y convidados: atzirouse los inanlcles, y todos 
I>ermaiiccieron silenciosos, ó  discutiendo la causa del lla- 
maraíciilo. Descoso de salir de aquella iiircrlidnm bre, salió 
Ccrdán de su casa, y  sc dirigió á la Aljaferia para avis­
tarse ron  Ccrvcllon.

J'ra cslc uno de los favorito» dcl rey , m uy estimado dc 
é l , por lo que liabia trabajado cuando las corles dc M on­
zón por defender su causa y la de su amiga Doña Carroza. 
Luego qne vió 4 C crd in , le manifestó que cl rey le envia­
ba 4 ll.imar para que le acompañase á razar Cn Zuera jun­
tamente cotí Capiella y con Ycgüara. Sorprendióse al pron­
to con tan eslraño llam am ieiilo, pero reportándose algún 
la u to , respondió con aire risueño: —  ''Decid al señor rey que 
• yo obedeceré', pero me niarávillo m ucbo dc que nos 11a- 
” me con tal objeto, pues diliculio que haya cn todo *1 reino 
” tres cazadores lan malo» com o nosotros. —

Luego que se supo en Zaragoza lan estrafalario llaraa- 
n iiciilo , acudieron muchos vecinos y alguno» dipuladoi pa­
ra aconsejarle que no fuese 4 Zuera , 4 ponerse en manos 
dcl rey , ó  p or  mejor decir, del v.ce-canciller, que le acom­
pañaba en su cacería. Su mismo padre, 4 pesar de la ener­
gía que babia dc.spicgado cti su juventud, y  sus compañe­
ros Capiella y Yegiiarri se inclinaban también por la nega­
tiva ; pero el Justicia se empeñó en cum plir sn palabra, 
aunque fuese 4 costa de sn libertad y de su vida. — Si no voy, 
les decia , el rey tendrá m otivo para quejarse de mi descon­
fianza. ¿ l ’ ucs qué si hubiera querido prenderm e uo pudiera
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babcrio licrlio m ejor cuando salía del a lcáa ir, p or  medio 
desús arqueros y bazinrfesV ' (soldados de caballería.)

—  Pero cn Zucra nadie p o d ri impedir vucslra prisión 
y desiiírro .—•

— ¿Pues qué, lan poco valéis, que n o podáis obli,^ar al rey 
por medios Irgale* á ponerme cu liberlad?

Los diputados le presentaron al o iro  dia uu pape), 
probibicndole ir á Zueca , y cargando ellos con  la ro.'poiisa- 
bílidad. L l Justicia contestó que aquel papel no procedía 
C D  derecho, pues los diputados no podían impedirle que 
fuese donde el creye.se oportuno. Kn seguida les roanilestó 
que creía al rey incapaz dc com elcr uu atropello , y que 
cn  lodo caso m oriría j>or defender la justicia com o habia 
muerto óu/?/o Tom ás de Cau/orbcry, cuya festividad cele- 
traba la iglesia en aquel día.— "Q ue fa z ia  conlct (son sos 
palabras, scguii escribe cl mismo) que sí/>or defender la ¡i- 
btrlad  de! rerno m aná romo morio Sunl Tom ás de Coidii- 
berny p or  defender lo s  d reylos de la iglesia , que derceha- 
meiil m e y r ia  á  /¡aradyso c seria en gloria con las sa n ios."

A l dia siguiente m uy temprana salió dc su casa por 
«na puerta cscusaJa cu compañía de sus dos amigos, y  sc 
dirigicro» á Zucra montados en cuartagos, y acompaña­
dos de uu solo palafrenero para su servicio. Luego que 11c- 
garon fueron cn dcreiliura & presentarse al rey , que sc ha­
llaba aposentado cn las casas principales dcl pueblo. En 
®quel mom culo estaba visliciidosc para salir á caza, en lo 
cual empicaba largo ra lo , pues tenia su vanidad en tener 
«scelenles vestidos, y sus halcones y los iuslrum ealos dc 
caza pasaban entonces por los mejores del mundo.

Recibió el rey á Ccrdán cou mas afabilidad que cn su 
última entrevista, y le d ió  la m ano, qne besó aquel respe­
tuosamente.

''Justicia (le dijo el rey ), yo be enviado p or  vos,
P**"*..... para lo que os dirá el v ice -can cillcr ,”  —  y dirigió

áesle  una m irada, com o diciéndole, yo nada tengo que 
preguntarle. Los aires del campo , los uiueblcs sencillos y 
el aspecto rústico dcl pueblo que habían vuelto al rey, por 
decirlo a s i, mas llano y  tratable , en nada habiau afectado 
al adusto vice-iaucllicí-. V olv ió  este á la carga, reprodu- 
«leiido lodo el diálogo dc la .Aljaferia, con  alguuas cspre- 
siones aun nías duras.

La disputa sc iba encrespando, pues Francia atacaba 
COD dureza, al pa.so que CerJán, mas tranquilo y dueño dc 
*1 m ism o, replicaba con  cu crg ía , y sin perder un ápuc dc 
su decoro. La posición dcl rey era cmbaraaosa, y casi r id i­
cula , efecto necesario de su debilidad y poca previsión. Re­
volvía maquinalraciitc, y estrujaba entre sus manos sus 
manoplas dc ante bordadas de o r o ,  y para ocultar sn tu r­
bación y disgusto se puso de espaldas i  los rivales, mirán­
dose cn el bruñido casco quE babia sobre la mesa, para 
com poner su blonda cabellera, y probarse su gorra de ic r -  
C'opelo carm esí, sobre la que llolaba una plum a blanca 
sujeta con un cintillo de diamantes.

A l o ir  alguna cspresion dura cn boca dcl canciller, se 
Volvía al Justicia y le decia con amabilidad; — , es­
to de buena to lun ladoslo  yCerdán,quC conocía el dis-
«usio del rey y cl abuso que Erañcia estaba haciendo de su 
__ebilnJaj  ̂le respondía con  la sonrisa eji los lá L iv s .~ " lb ,  se- 

Os lo tengo cn merced, que estas pa ia íras, dc padre son  
que de Cuando 8C trata dc halagar á dos partidos,

frecuente verse en estas posiciones equivocas, que 
uyen por dpjar al imbécil que las provocó malquista- 

o» cuando menos abatido por ambos rivales.
Luando por fin el rey cansado de Uu enojosa posición 

y ® la petulancia de su vice-canciller, cortó  la disputa 
preguntando ai Justicia, si era aficionado á cazar, Respondió 
** * l  A™'*™® dicho á Cervelloii, por lo  cual el
rey ® dió su beuepliciio para volverse i  Zaragoza, encar­

gándole dijese i  la reina , que le esperase á cenar para el dia 
siguiente, que era el últim o del año.

A l salir dc palacio apenas podian sus compañeros dar 
crédito á lo  que dccia Cerdán, y era U l su desconfianza, 
que Iralabaii de volverse á Zaragozasin  com er; pero él los 
anim ó, obligándoles á descansar un rato , y tom ar a li-  
(ncnlo.

Aquella tarde salió el rey á caza con toda su com itiva, 
y vió al Justicia que niarcbaba hácia Zaragoza cu com pañía 
de sus dos amigos y precedido dcl paUfrcncro. Paróse el 
rey á m irarle , y parecía que cn su iulerior se arrepentía dc 
haberle hecho pasar lan mal ra to , ó  roas bien, que envi­
diaba su firmeza de carácter.

Creyendo por cl contrario el vicc-cancilIer, que maqui­
naba algo coulra el Justicia, se acercó al rey y le d ijo :— Se­
ñor, todavía hay tiempo: yo iré solo i  persuadirle ó  á p r c o -  
dcrle,— El rey o y ó  con  marcado disgusto aquella fastidiosa 
proposición. Eu aquel momento volvió el Justicia la visla 
hácia cl cam pa, para ver la rom iliva dcl rey, y observan­
do que esle le m iraba, descubrió su cabeza. E l rey le hizo 
un saludo con su gorra, y picando su caballo respondió á 
l'raucia y á los demas cortesanos estas célebres palabras, 
—  " P o r  mucho que liagnis, no habéis de lograr barujarm e 
con el Justicia de A ra g ón ,"  ~

V . DB LA F .

PO E SIA .

V £ I f £ C f A .

V.ENRCiv! allí Venecia! l>el golfo transparente 
Se abren las blancas olas con armonioso hervor,
Y una ciudad do mármol alza la tersa frente 
Herida por la vara dc un mago encantador.

No en la desnuda arena la roca antes desnuda. 
Ludibrio de las olas la abandonada red ;
O cuna y  patrimonio, mansión dc gente ruda,
1,8 barca miserable dc! viento i  la merced.

Nacida délas aguas, bajada de lus cielos,
Dichoso cocBiilamiento, liuciuantc aparición.
Nidos del aura leve los ondulantes velos.
Que cn torno le miiriDura con apacible son:

En nubes reclinada de claros arreboles.
Del aterido dálmala sereno luminar.
Su seno transparenlan cien irradiados soles.
Ciudad que c! viento arrulla, cuando la mece clm ar.

En las serenas playas aparecióse un dia.
Movió rumor dcl pueblo donde el silencio fué;
El caracol marino su parahicn le onvia,
Del Adria los delfines se enroscan á su pié.

Venid Y contemplemos la nueva Galaica.
Que cn el cerúleo espejo ostenta su beldad;
1.a cándida neréyda dc amores se rodea.
Mas bella pescado» no vió la antigüedad.

Ob! ¡corno cl sol derrama su ráfaga mas pura 
El mas bello crepúsculo, la «irora  mas gentil,
Eo asas blancas plavas que , ardientes y seguras,
Las conchas sou las flores de su iicrpcluo abril l 

Oh! ¡ c ó m o  »¡ esas playas ariiD la tormenta 
1.a luna, difunilicudosu lutupre cn derredor.
Con eu iomorial mirada la lempestad ahuyenta,
V «lando el mar parece con au albo ceñidor! 

hn Jas serenes noches al tembloroso rayo
Que argenU cl alto ciclo, que argenta cl bajo mar, 
lili rápititos bateles que «n lánguido desmayo 
Las voluptuosas linfas parecan 

Ptutaudose en la blaai* cristalina
Con fúlgido, temblante, fantástico vaivén,
Como impalpables formes de aparición divina.
Se ven sombras y sombras, cruzar, cruzar se vea.
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y  v u e l v e n ,  h u y e n ,  g i r a n ,  y  p i é r d e n s c  6 l o  l e j o s ,
Y  r o m p e n  l a  d i s t a n c i a .  y  v i e n e n  y  s e  v a n , 

e l  g o l f o  i l u m i n a d o  d e l  a s t r o  á  l o s  r e f l e j o s .
S e m e j a  r e d  d e  p e r l a s  d o n d e  f l u r t u a n d o  e s t á n .

Y  u n  c a n t o  m e l o d i o s o  d c  s u a v e s  b a r q u e r o l a s  
T u r b a  e l  m i s t e r i o  a p e n a s  c o n  I . í i i g u í ü o  r u m o r ,
Y  e l  a r p a  d e  l o s  g e n i o s ,  d e l  v i e n t o  y  d c  l a s  o l a s ,  

R e s u e n a  c o u  l o s  e c o s :  ¡ a m o r ,  a m o r ,  a m o r !
. \ t n o r ,  h a s l a  l a  a u r o r a .  M a s  v e d l a :  e l  i n f l a m a d o  

S o p l o  e n  l o s  c i e l o s  p r e n d e  l a  l l a m a  c e l e s t i a l ;

S e  v i s t e  In  m a ñ a n a  s u  m a n t o  n a c a r a d o ,
Y  v i e r t e  s o b r c  e l  l u u n ñ o  s u  r K a  d c  c o r a l .

E l  s o l  d e s p c ü a  c l  c a r r o  d e  l o  a l t a  c u m b r e  d e  o r o .  
L a  t i e r r a  a l z a  e n  o f r e n d a  s n s  n u b e s  d e  a r r e b o l ;
Y ' e l  m a r  e s  u n a  l l a m a  y  e l  a i r e  u n  m e t e o r o ,
Y ' u n  t r o n o  e l  u n i v e r s o  c n  d o n d e  t r i i n i í l s  e l  s o l .

¿ N o  s o n  a q u e l l a s  p l a y a s  q n e  n u n c a  b o l l ó  l a  b r u m a ,  
L a . «  p l a c a s  d o n d e  V e n u s  a p a r e c i ó  a l  m o r t a l  ?
¿  N o  e s  e s a  l a  q u e  o r l a b a .  i l u i n i i i a d a  e s p u m a ,
D c  l a  n a c i e n t e  d i o s a  l a  f r e n t e  v i i g ; i n a l  ?

¿  C u á l  v i e n t o  p u d o  n u n c a  m a s  h i a n d o  y  m a s  s e r e n o  
S e c a r  e n  s u s  c a b e l l o s  e l  c r i s t a l i n o  h u m o r  ,
Y '  d a r  e a r m i i i  y  a r o m a s  a l  l á b i o  ,  a l  r o s t r o ,  a l  s e n o  
D e  l a  c e l e s t e  m a d r e  e l  g e n i o  d e l  a m o r ?

V e n e c i a ,  o h  t ú  ,  V e n c e i a !  ¡ c i u d a d  d e  l o s  p l a c e r e s .  

D e  c r á p u l a  e l e g a n t e ,  d e  l i t i a i i d a d  g e n t i l ,
M a s  q u e  l o  f u e  e u  l o s  s i g l o s  e l  t e m p l o  d c  C i i e r c s ,
Y  d e  l a  d u l c e  G n i d o  e l  l ú b r i c o  p e n s i l !

T ú  e r e s  l a  d i o s a  a n t i g u a  q u e  e n  p u e b l o  m a r i n e r o ,
D e  i l u s t r e s  m e r c a d a n i e s  u n  g e n i o  t r a n s f o r m ó ,
Y  á  r e c i b i r  l o s  d o n e s  d e l  u n i v e r s o  e n t e r o  
L a  p i a v a  d e  e s o s  m a r e s  p o r  c o n c h a  l a  c e d i ó .

M e c i d a  p o r  l a s  b r i s a s  d c l  b l a n d o  c l i m a  a u s o n i o .  
A l t i v a  c o n  t u  o r i g e n ,  m u r a d a  p c r r  l a  m a r .
I . a  Q e r a  i n d e p e n d e n c i a  d e  c c i t ó r e o  m a t r i m o n i o  
C a n t a n d o  e n t r e  l a s  o l a s  d e l  r e m o  a l  g o l p e a r ;

Y 'a g a n d o  p o r  l o s  m a r e s  d o n d e  a u n  r e s u e n a  e l  c a n t o  
D e  l a  s i r e n a  a n t i g u a  q u e  o y ó  l a  e d a d  g e n t i l .
M s  c o s t a s  r e c o r r i e n d o  d e  E u r o p a  y  A s i a  e n  t a n t o ,  
C u n a  d e  m i l  i m p e r i o s ,  s e p u l c r o  d c  o t r o s  m i l ;

B e b i s t e  a l l á  e u  B i z a n c i o ,  c a d á v e r  <Jc l a  G r e c i a ,
D e  t u  b e l l e z a  r a r a  l a  a r d i e u t u  i n s p i r a c i ó n ,
Y  p u e d e s  t ú  d e c i r l e s  ; o h  e s p l é n d i d a  V e n e c i a !
A  l o s  i n c a u t o s  p u e b l o s  q u e  l u s  a m a n t e s  s o n :

« Y o  s o r  l a  V e n u s  g r i e g a  ,  l a  V e n u s  s o b e r a n a ,
Q a e  a t r a v e s é  e l  ü r i e u l c  y  ú  E u r o p a  a p a r e c í ;
L a  V e n u s  d e l  O l i m p o  c o n  v e s t e  i t a l i a n a ,
Y ' e l  f u e g o  y  l o s  d e l e i t e s  d e  l a  o r i e n l a l  h u r í . »

M a s  ; a y  ! ¿  s o l o  e r e s  b e l l a  ?  ; V e n e c i a !  ¿  s o l o  r i s a s  
H a y  p a r a ' t í  e n  e l  m u n d o  y  l i t i a m i a d  y  a m o r ,
Y  c a u t o s  q u e  r e s u e n e n  t u s  o n d a s  y  t u s  b r i s a s ,
Y ' m a s c a r a s  q u e  a l  r o s t r o  p e r d o n e n  e l  r u b o r  ?

C o m o  l a  a n t i g u a  d i u s a  q u e  e o  e l  ( l i m p o  g r i e g o ,
T o r  m e n s a g e r o  e l  i r i s ,  p o r  a r m a s  l a  b e l d a d .
M u d a b a  a l  b l a n d o  a n t o j o  q u e  d i s c u l p a b a  c l  r u e g o .  
D é l o s  s u p r e m o s  d i o s e s  l a  e t e r n a  v o l u n t a d ;

C o m o  l a  a n t i g u a  V e n u s  q u e  e u  m a n o s  d e l  T o n a n l e  
L o s  r a y o s  e n c e n d i d o s  s o n r i é n d o s e  a p a g ó ,
Y  á  c u v o  d u l c e  e n c a n t o  d e l  t a m o r t a l  s e m b l a n t e

D u  l a  c a r r o z a  d e  o r o  M a v o r t e  d e s c e n d i ó :
Q u e  r e c o g i e n d o  a m o r e s  v  d e r r a m a n d o  r o s a s ,

C e r c a d a  d c  u n  e n j a m b r e  d e  c u p i d i l l o s  m i l .
E n c a n t o  d e  l u s  d i o s e s ,  e n v i d i a  d e  l a s  d i o s a s ,
L l e v a b a  p o r  l u s  c i c l o s  s u  c a r r o  d e  m a r f i l ;

T ú  a s i .  V e n u s  i m p ú d i c a  ó  V e n u s  s e d u c t o r a ,
O  p é r f i d a ,  ó  a m a b l e .  ó  c a p r i c h o s a  y a ,
. V s l u l a  c o n s e j e r a  q u e  l a s  t r a i c i o n e s  d u r a ,
U  i m p á v i d a  a m a z o n a  ig u e  á  l o s  c o m b a t e s  v a ;

T ú  a s i ; V e n u s  d e  E u r o p a ;  c n n  p l á c i d o  e m b e l e s o  
V e r l i e n d o  l a s  i w l . v b r a s  d c l  l a b i o  s e d u c t o r .
D r  l a s  n a c i o n e s  f i e r a s  d c l  i n m o r t a l  c o n g r e s o  
P e d i s t e  e l  n o b l e  a s i e n t o ,  c o n q u i s t a  d e l  v a l o r .

P e d i s l u l o ;  y  s u b i e n d o  r o n  v e n c e d o r a  p l a n t a ,
L a  p ú r p u r a  c e ñ i d a  c o n  d u l c e  m a g e s l a d .
D e s n u d a  l a  a l b a  f r e n t e ,  d e s n u d a  l a  g a r g a n t a ,
E n t r e  l a s  m a l l a s  f é r r e a s  d e  l u  i r a c u n d a  e d a d ;

C o n  e l  a r d i d  g a n o s o  r i g i e n d o  á  l a s  n a c i o n e s ,
C u a l  V e n u s  s u s  p a l o m a s  c u n  c i n t a s  d e  c o l o r ;
. á b r í c n d o  a n t e  s u s  p l a n t a s  a b i s m o s  d c  I r a i c i u t i c s ,
Y  r n  o r o  r c ü e i i o i i d o  l o s  c á l i c e s  d c l  h o n o r ;

L a  e s p a d a  d r  l o s  p u e b l o s  t u v i s t e  r n  l a  p e l e a ,  
. á l z i n d o l a  u n a s  v e c e s ,  b a j á n d o l a  o t r a  v e z ;
A m i g a  y  e n e m i g a ,  a s i a n a  y  e u r o p e a  .
T u  o r g u l l o  y  t u  f o r t u n a  f u e  i g u a l  á  t u  d o b l e z .

V  e n  c l  a t r o z  e o n s e j o  d c  l u  a m b i c i ó n  s o m b r í a  ,
Q u e  a l  r u i d o  d e  l u s  i i e s l a s  l a  E u r o p a  n u n c a  o y ó  ,
1. a  p a z  ó  l a s  b a t a l l a s ,  t e r r i b l e  m e r c a n c í a .
E n  p u e b l o  ú  o t r o  p u e b l o  ; V e n e c i a !  t e  c o m p r ó .

« ¿ Q u i é n  e s ,  s e  p r e g u n t a r o n  l o s  p u e b l o s  y  l u s  r e y e s ,  
E s l a  i n s o l r i i l r  r e i n a ,  v i l  p e s c a d o r a  a y e r .
Q u e  m u e v e  e n  s o n  d e  g u e r r a  p a r a  i m p o n e r n o s  l e y e s  
L a s  m i s e r a b l e s  b a r r a s  d r  u n  p u e b l o  m e r c a d e r t u  

« ¿ D ó n d e  a p r e n d i ó  ,  d i j e r o n  l o s  r e y e s  y  n a c i o n e s ,
A  l e v a n t a r  s u  f r e n t e  á  n u e s t r a  f r e n t e  i g u a l .
E l l a  q u e  r l  f é r r e o  c a s c o  l i o  o s t e n t a  e n  s u s  b l a s o n e s ,  
N i  e l  a s t a ,  n i  e l  e s c u d o ,  n i  e l  p a b e l l ó n  f c i n l a l . ’ o  

« ¿ C u á l  r a z a  d i?  p l e b e y o s  q u e  c a m b i a  y  q u e  t r a f i c a  
D e s d e  e l  r o n l i i i  l i e l  .V s iá  d e  E u r o p a  h a s t a  c l  c o n f í n ,
E n  n u e s t r a s  n o b l e s  l i d e s  v i e n e  á  c l a v a r  s u  p i c a ,
Y  á  h a c e r n o s  l a  f i g u r a  d o l  b r a v o  p a l a d í n  ?> i 

« E l l a  l a  i n d u s t r i a  e j e r c e  d e l  m i s e r o  j u d i o ,
Y  l e  a b r e  s u s  c o m a r c a s  c l  o t o i u a u u  i u l i d ;
Y  h o y  l l e g a  e n  a p a r a t o  d c  g l o r i a  y  p u d e r i o .
H o y  v i e n e  á  q u e  n o s o t r o s  l e  a l c e m o s  u n  d o s e l . »

« l e p a m o s ,  p u e s ,  s e p a m o s  e n  c u a l  c i m i e n t o  f u n d a  
E s l a  m a r i n a  f o c a  l a  o s a d a  p r e t e n s i ó n  .
D e  r e v o l v e r  s u  c u e l l o  s i u  l a  f a t a l  c o y u n d a .
Q u e  - « o b r e  e l  d é b i l  p e s a ,  c u a l  n e g r a  m a l d i t i o n . »

D i j e r o n  l a s  n a c i o n e s ,  y  s u »  m a g n a t e s  f i e r o s  
S a l t a r o n  e n  l a s  n a v e s  q u e  b - s  b r i n d a b a s  t ú ,
Y  e n  l a s  m u l l i d a s  p o p a s  d o b l a r o n  a l t a n e r o s ,
L o s  m i e m b r o s  s o b r e  a l f o m b r a s  d r  p ú r p u r a  y  t i s ú ,

Y  h o l l a n d o  l o s  c a m i n o s  d e l  p i é l a g o  d o m a d o  ,
V u e l t o  e n  m u d e z  y  a s o m b r o  e l  á s p e r o  d e s d e n  ,
-V I  n u e v o  a s t r o  c o n t e m p l a n  l l e v a r  d e s d e  u n  m e r c a d a  ,  

A l  z é n i l  d c  l a  E u r o p a  l a  v e n c e d o r a  s i e n .

G a u i v i e i .  G a r c í a  y  r A S s . v R A .
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